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NKOTB comenzaron su gira el 19 de Septiembre de 200 8 en Canadá. Una de 
nuestras reporteras dicharacheras se desplazó a EE. UU. para acudir a los 
primeros conciertos que los chicos ofrecieron en ti erras norteamericanas. 

Ésta es la crónica de un sueño… un sueño que tardó 18 años en hacerse realidad.

�����������	
���
������

��������������������������
�
��������

����	�

������������������ ���������


�
����
����!"#$%����%
��
�����&'����(���������)�

*���������+�����
����
������������,������-�������
.�
��/����
�����.�����
���
��


������
������
�-��� 0
1���
��
�
������
�/���
2������
�	��������
��������
 ��0
�����/��
�,�����
��
������
���
�,����
��
�3��
��1�� �
���
���

��������������������
�
�

�
����
/��
���
� ,���
�4��3�
��
������������������5��������3���
��������� ���1�
���!���6����	/������������!���7
�8�	�.����������
���%
��
���
�����������
���)

*���3��,����������
�+
��
����

�����
�.����������
� 0
�����/���3�,���������3���������
�9����������
���3�� 
�����
�
����
������:����+)�7���
���1
�,�������������


�
����
����!"#$%�.�������
�
��+������
���;

Por: Alejandra Novillo

Mi primer concierto de NKOTB iba a tener lugar en el 
IZOD center, el recinto en el que los chicos habían actua-
do en Mayo el día del cumpleaños de Jordan (recordaréis 
que le cantaron el Happy Birthday estando sobre el 
escenario).

Quedaba a una cierta distancia del hotel, por lo que decidí 
ir en taxi. El coche me dejó al otro lado del parking, así 
que caminé hasta las puertas de acceso. En ese paseo de 
sólo un par de cientos de metros, fui retrocediendo quince 
años en el tiempo: chicas con camisetas de los 80, fiestas 
organizadas en el parking, furgonetas decoradas à la 
NKOTB con su música atronando a toda pastilla…

Recogí mi entrada en la ventanilla de ILAA. Para esa pri-
mera noche tenía pase 4* VIP, lo que significaba que es-
taría sentada en las primeras veinte filas. Al acceder a la 
pista, la visión me sobrecogió, y me detuve por unos se-
gundos a observar. Era un recinto de conciertos como los 
que he visto mil veces, pero pensar que NKOTB estarían 
sobre el escenario en un par de horas, me encogía el 
corazón. 

Sucesivos acomodadores me fueron dirigiendo a mi zona, 
les seguía y veía el escenario cada vez más cerca. Cuan-
do llegué a mi asiento, me quedé allí de pie, mirando fija 
al escenario, incrédula.

La primera oleada de gritos vino cuando la voz de Jordan 
sonó por megafonía, en una grabación que comenzaba 
diciendo: “Hey! This is Jordan Knight”. Después pedía que 
mandáramos sms’s con nuestros mensajes para los 
chicos: “Queremos saber qué tenéis en la cabeza”.

Mantuve la compostura con los dos teloneros: Colby 
O’Donis (que después resultó estar alojado en nuestro 
mismo hotel) y Natasha Bedingfield. Entre actuación y 
actuación, las luces volvían a encenderse, por lo que el 
momento en el que realmente fui consciente de lo que se 
me venía encima fue cuando los roadies ya habían colo-
cado los 5 micros (a sus respectivas alturas) y las luces 
bajaron por última vez. El estadio gritó como con una sola 
voz, todos nos pusimos en pie.

New Jersey,  23 Septiembre 2008
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El IZOD en East Rutherford (NJ), amenazante.
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Con el recinto totalmente a oscuras, descubrieron el es-
cenario y se encendió la enorme pantalla del fondo. En 
unos rótulos y con una música muy del estilo de El Señor 
de los Anillos, pudimos leer:

15 years ago… they walked away. 
Tonight… the Block… is back.

ARE YOU READY?
It’s time…

["15 años atrás…se marcharon. 
Esta noche… the Block… han vuelto.

¿ESTÁIS PREPARADOS?
Es la hora…"]

Entre estas frases intercalaban imágenes de entonces y 
de ahora. La que me hizo exclamar “madre de Dios” y 
darme cuenta de que no iba a parar de llorar ni gritar en 
todo el concierto, fue la de Joe colocándose el famoso 
sobrero negro sin parte de arriba. Mostraron a los chicos 
en el backstage, en el camino hacia el escenario. El gri-
terío aumentó cuando vislumbramos la inconfudible gorra 
con la “B” bostoniana de Donnie… 

La pantalla fundió a negro, la música se convirtió en un 
suave piano y apareció un pequeño punto de luz, que se 
transformó en un haz y fue componiendo las letras: 

N… K… O… T… B… 
No puedo explicaros ni la emoción ni el volumen de los 
gritos, ¡tendréis que vivirlo vosotr@s mism@s cuando 
vayáis al concierto! Me retumbaba la cabeza, el pecho… 
la vida entera.

Tardé un poco en darme cuenta de que esa melodía al 
piano tocaba, suavizados, los acordes de Single . Y en 
ese instante, la voz de Joe: 

If you came here by yourself tonight…
["Si viniste aquí, sola, esta noche…"]

Cantándome, por supuesto, solo a mí ;-) Ese fue el pre-
ciso momento en el que el público, todos a una, nos vol-
vimos locos. Y Donnie añadió su Pretty mama if you’re 
single, single… El logo de NKOTB, que se había ido ha-
ciendo claramente visible, desapareció poco a poco mien-
tras la música bajaba hasta cesar del todo por un instan-
te, y… el BOMBAZO: columnas de humo desde la parte 
superior del escenario, y cinco cabezas que aparecen po-
co a poco, elevados por una plataforma, colocados en for-
mación (Donnie al frente, ¿acaso lo dudábais?), mientras 
de fondo oíamos If you ain’t got no money, if you ain’t got 
no money… Muy quietos, estoy segura de que casi tan 
alucinados de vernos absolutamente enloquecid@s como 
nosotr@s de POR FIN verles a ellos, juntos, los cinco so-
bre un escenario.

No sé cómo reflejar lo que sentí en ese momento. Les 
había visto por separado, pero esto fue diferente… Ima-
ginad acumular emociones durante 18 años, y que todas 
se te vengan encima en un momento, un segundo.

Me puse a llorar como si llevase catorce años esperando 
a hacerlo… porque así era. No se me ocurre una palabra

que lo defina mejor que “catarsis”. Verles aparecer con 
Single fue el resorte, el click que hizo que saliese a flote 
todo lo que llevaba conteniendo tantos años.

Tras esos instantes de permanecer muy quietos (en 
contraste con nosotr@s, que saltábamos como desespe-
rad@s, con la energía almacenada en más de una déca-
da), comenzó el baile de Single; rompieron la formación 
para ocupar su lugar en el escenario.

Sin menospreciar a Ne-Yo, la canción ganó enteros con 
Joe cantándola completa. En un guiño a las fans, adaptó 
la letra y dijo: so for the next couple HOURS, baby imma 
be your boyfriend [“durante las dos próximas horas, yo 
seré tu boyfriend”], haciendo un gesto canalla encantador 
en and if ever you should miss me, tell the DJ to run it 
back now [“y si alguna vez me echas de menos, pídele al 
DJ que la vuelva a pinchar”].

Los cinco se colocaron en formación al frente del stage. 
Siguiendo el ritmo que marcaba Donnie, fueron frenando 
poco a poco, y la canción se transformó: Dedicate man 
your favorite song – favorite song – favorite girl – favorite 
GIRL – FAVORITE GIRL… ¡Otra vez la locura! Cómo 
respondía la gente a las canciones antiguas, piensas que 
ya no pueden gritar más alto y de pronto suena uno de los 
clásicos y… ¡ te revientan los tímpanos!

Los chicos tienen una energía brutal sobre el escenario. 
Para Favorite Girl recuperaron parte de la coreo, aunque 
lo de los robots está bastante cambiado. Sin saber muy 
bien cómo, aquello se convirtió en The Right Stuff , ¡la 
absoluta locura! Y sí, hicieron los first time was a great 
time (¡toma pelvis!) second time was a blast (¡y dos!) third 
time I fell in love – now I hope it lasts (salto salto y más 
salto). Esto calentó al público, pero cuando perdimos los 
papeles fue con el famoso paso de los oh-oh-ohohoh, con 
las piernas de un lado a otro; en los vídeos de los con-
ciertos podréis comprobar que los decibelios suben cosa 
fina en esa parte.

Por los colores podría ser España, pero estamos en 
U.S.A.



Tras el subidón, bajaron las luces y nos dejaron a oscu-
ras. Un técnico colocó 5 sombreros sobre los 5 micros, y 
recordé la foto que dejaron hace un tiempo en su web 
oficial; "así que esto era...", pensé. Comenzó una música 
suave, aparecieron ellos con traje, avanzaron hacia los 
micros y se colocaron cada uno el sombrero... los acor-
des de Didn't I Blow Your Mind volvieron a revolucionar 
al estadio entero. La canción se fundió con Valentine 
Girl , que empezó con un paso agarrapaquete bastante 
porno, pero luego se suavizó y recuperaron los pasos 
míticos, ¡emocionante! Yo seguía llorando a moco tendi-
do, como si me hubiera pasado algo muy pero que muy 
gordo... no en plan lagrimita de niña guapa, sino rabieta 
horrorosa, con pucheros, hipidos y ahogándome, en fin: 
un show.

Y entonces, tras unos segundos interminables en silencio, 
la inconfundible música del inicio de Please don't go 
girl ... Ahí ya es que me entraron hasta temblores, las de 
al lado me miraban medio preocupadas las pobres. Mien-
tras Danny cantaba su intro medio hablada, Joe se quitó 
la chaqueta y el sombrero, atusándose el pelo para que 
no se le quedara aplastado (coquetón); cogió el micro, 
dejó el sombrero sobre el stand, y se adelantó: please 
don't go giiiiiiiirl...

Aunque no hubo momento Where Do I Go From Here de 
rodillas, Joe acabó Please Don’t Go Girl exactamente así: 
tirándose al suelo y quedándose allí arrodillado, balance-

ándose arriba y abajo, arriba y abajo... ¿Os cuento cómo 
se le ponen las venas del cuello en ese momento? Creo 
que mejor no... Después de este momento nostálgico 
súper emotivo, bajaron las luces y los chicos se retiraron. 
Se encendió la pantalla del fondo y vimos unas imágenes 
como de película antigua: “Teddy Riley presenta a 
NKOTB, con la aparición especial de Nicole Scherzinger, 
en... Grown Man . Los chicos cantaban y dejaban paso a 
imágenes de Nicole en la pantalla cuando llegaba su 
parte: Do you like my body?, decía ella; y respondían, con 
gestos muy ilustrativos, Girl you now I do... Pero para 
evidentes y sexy's, los del estribillo: ese Imma give you 
some grown man se escenificaba en directo con unos 
pasos que dejan poquito a la imaginación, en plan "te voy 
a dar lo tuyo, baby"...

Para calmar a las fieras, apareció Donnie, y nos dio un 
motivational speech que me llegó al alma: “20 años han 
pasado desde el comienzo... y hace 20 años, la gente os 
miraba y pensaba que estábais locas, que no érais más 
que unas niñatas. Así que hoy, aquí, 20 años después... 
¿quién es el que está loco? ¡Esto es algo entre vosotras y 
nosotros, ellos no lo pueden entender!”.

Imaginaos la reacción del público, griterío ensordece-
dor… Y añadió: This is our first show on US soil... Are you 
ready to party? ["Éste es nuestro primer concierto en 
tierra norteamericana. .. ¿Estáis list@s para la fiesta?"].

Creo que no le pareció que gritamos lo suficiente, porque 
se quedó mirándonos y dijo: 15 years and that's the best 
thing you can do? ["Después de 15 años, ¿eso es lo mejor 
que podéis hacerlo?"]. Aullamos aún más, se que-dó feliz, 
y dijo: Then all I have to say is no more games ... [gritos 
gritos GRITOS] is about positivity, and positivity is not 
about being soft, id about being smart... Y el público 
añadió: YOU SUCKER!!! Fuegos artificiales, más humo, y 
Joe que salió disparado desde atrás del escenario para 
colocarse en una de las plataformas laterales y arengar a 
las masas, ¡con más energía que cuando tenía 18 años!

Me chifló algo de esta canción: aunque cada uno estaba 
en una parte del escenario, llegados al rap de Donnie, se 
juntaron en la escalera del centro, adoptando postura de 
chicos malos, y dijeron con voz muy grave juntos: ‘cause 
we are 5 bad brothers from the Beantown land... 

Desde el público, nos unimos gritando con todas nuestras 
fuerzas el said we wouldn't last, said the time would pass -
but we're still kickin' ass!! ["Dijeron que no duraríamos, 
que el tiempo pasaría... ¡pero seguimos metiendo caña!"]. 
Ahora esa frase tenía más significado que nunca...

Dividieron al estadio en dos: unos gritaban oh wee oh, 
ooh ooh; otros games-games- games-games- GAMES! 
Yo, directamente, ¡gritaba todo! 

Para cerrar, Danny se marcó un breakdacing de flipar. 
¿Le recordáis en los American Music Awards? Bueno,

Danny demuestra su poderío antes de lanzarse con 
el breakdancing.



pues MEJOR. Me dejó a-lu-ci-na-da. Al acabar, Donnie se 
le acercó y le levantó la camiseta, en plan "mirad qué en 
forma está mi amigo"...

Después del derroche de energía, necesitaban un des-
cansito. Se sentaron en los peldaños de la escalera del 
centro del escenario; empezó a sonar If you go away , y 
yo cada vez más lacrimosa. Primero se levantó Jordan y 
cantó su parte, luego se puso en pie Joe e hizo lo pro-
pio... todo el estadio se encontraba como sumido en un 
sueño, y cuando al final empezaron a proyectar unas 
imágenes en la pantalla con el say you'll never leave me 
girl, you promised to love me forever de fondo, ni nos 
dimos cuenta de que ellos habían desaparecido. 

Las imágenes eran en recuerdo de personas ya falleci-
das; comenzaron por personajes públicos (Sinatra, 
Aaliyah, Kurt Cobain, Tupac y Notorious Big, Lisa Left Eye 
Lopes, Heath Ledger) y pasaron a gente de su entorno 
más cercano: Dick Scott, el padre de Donnie, su hermana 
Debbie...

Allí estábamos tod@s, a oscuras, hech@s una piltrafilla 
(yo tratando de enjugarme las lágrimas, porque no con-
seguía ver bien a través de ellas) cuando se volvió a en-
cender la pantalla, mostrando el mecanismo de un reloj,
y se empezó a oír: 

Tick tick tack tack tick tick tack tack... 

Tod@s mirábamos a la pantalla como idiotas, hasta que 
me di cuenta de que algun@s se habían girado hacia el 
fondo del estadio y recordé lo que me había dicho Beks 
antes de empezar el concierto: señalando un bulto tapado 
al fondo de la pista, me dijo que no lo perdiera de vista.

Subieron las luces, y lo primero que vi fue a Joe sobre un 
pequeño escenario circular, de pie frente a un piano, ¡¡con 
la chaqueta del smiley!! Sí, la que llevaba en el ví-deo de 
Hangin' Tough Live, de cuero, con la cara son-riente 
detrás... de espaldas a mí, pensé: “es Joey Joe, ha 
viajado en el tiempo y vuelve a tener 16 años”.

El escenario situado al fondo de la pista, que iba girando, 
me pareció una idea genial que daba a todo el mundo la 
oportunidad de verles más de cerca. Me faltó tiempo para

salir disparada y avanzar unas cuantas filas en su direc-
ción; lo mismo que tardé en subirme a la banqueta... Co-
mo las sillas eran plegables, a una de las chicas se le ce-
rró mientras pegaba botes sobre ella y ¡a punto estuvo de 
matarse!

La canción que tocaban era 2 in the morning , que en 
directo, como todas las del nuevo disco, gana una barba-
ridad. La acabaron con las manos alzadas y dos dedos en 
el aire, en el símbolo de la paz. Casi sin darnos tiempo a 
asimilarlo, Donnie se subió al piano y nos preguntó, a 
grito pelao: Are you ready to dirty danceeeeeeee??? Una 
de las bailarinas se encaramó al piano, y ellos se pusie-
ron a bailar de forma muy sensual, mientras el escenario 
continuaba girando. Desde que la pude disfrutar en direc-
to, ¡se ha convertido en una de mis favoritas del disco!

Al acabar, Danny cogió a la chica y nos explicó que la 
camiseta que ella llevaba la habían diseñado para luchar 
contra el cáncer de mama, por lo que los beneficios obte-
nidos de las ventas se dedicarían a esta causa. El público 
aplaudió la iniciativa, y luego Joe, mientras la chica baja-
ba del mini escenario, hizo una de esas bromas suyas, 
especificando que el cuerpo no venía incluído cuando 
comprabas la camiseta... se dio cuenta de que era un 
tema delicado para bromear, y se medio disculpó.

Luego le dio el flus, se subió al piano (con el consiguiente 
histerismo de todas) y se puso a gritar: This is our home! 
This ain't Toronto! This ain't Montreal! This is New 
Jerrrrsey!! Sabía que en algún momento mencionarían 
que por fin estaban en su tierra, los EE.UU. I couldn't think 
of a better place! [“¡No se me ocurre un lugar me-jor!”], 
añadió. Nos preguntó: Is this really happening right now?
(¿De verdad esto está ocurriendo?). Comentó que sabían 
que gracias a esta reunión nos habíamos reencon-trado 
con gente a la que teníamos perdida desde hace años. Y 
luego dijo que quería preguntarnos algo, se que-dó 
callado por un instante y comenzó: Remember when we 
said girl please don't go...

Una vez más, el estadio se vino abajo. Donnie aprovechó 
Tonight para coger cámaras de entre el público y sacar 
unas fotos (seguro que estupendas) de Danny y Jon. En 
la parte instrumental, mientras Donnie y Danny hacían un

El escenario secundario y la bailarina invisible.

Cada Kid a lo suyo mientras Joe se concentra.



pasito sincronizado muy gracioso, Joe gritó muy clara-
mente Don't you know that we still care, DON'T YOU 
KNOW THAT WE STILL CARE!! (¿No sabéis que aún 
nos importáis?). Se me encogió el corazón… me da igual 
que sólo digan esas cosas por hacernos felices, ¡conmigo 
lo consiguen!

En la parte de los la la la la's se hizo evidente que iban a 
regresar al escenario principal, así que se montó cierto 
revuelo porque, flipadlo, ¡pasan entre la gente!

Tras la vuelta al escenario principal, y una vez terminó 
Tonight , empezó a sonar de fondo Let’s Dance de Lady 
GaGa. Aparecieron Danny y Jon sobre el escenario; este 
último agarró una de las cámaras y Danny anunció que 
era el momento del FACE TIME, así que se pusieron a 
llevar la cámara de un lado a otro, grabando al público. 
¡Me faltaban brazos para agitar la bandera!

Pareció que con este intermedio, los ánimos se habían 
calmado un poco, y la verdad es que agradecía que me
diesen un respiro, ya empezaba 
a temer por mi salud… ¡qué 
ilusa! Lo peor estaba por venir, 
el Mac se guardaba un as en la 
manga.

Subieron la luz y pudimos ver a 
varias bailarinas en el escena-
rio, en posturitas un tanto extra-
ñas, retorciéndose. Sonaba una 
música suave, tardé unos se-
gundos en darme cuenta de que 
era Twisted … me eché a tem-
Blar: es mi canción favorita del 
disco, pero me constaba que 
por la letra, iban a meter caña 
en este tema.

Aparecieron Joe, Donnie y Jordan en el escenario, 
aunque yo sólo vi a Joe, en el centro, avanzando hacia el 
frente. Y esta vez lo malo no eran los pantalones, sino la 
camiseta (¡vaya ojo ha tenido quien les haya elegido el 
vestuario!), o más bien lo que hizo con ella. No se la qui-
tó, si lo hubiera hecho, creo que no estaría aquí escribien-
do esta crónica… Es “simplemente”, que en el momento 
en que él dice you like all the screws, tattoos agarra una 
de las mangas de la camiseta y se la sube hasta el hom-
bro. Qué gesto más sencillo, incluso inocente, ¿verdad? 
Pues NO. Tomad mi palabra: es como lo del striptease del 
guante en “Gilda”: casi sin mover un dedo, y sin ense-ñar 
más que el brazo, se produce el momento más sensual 
de todo el concierto.

En el instante en que hizo esto, yo no me pude aguantar: 
solté un “¡¡A LA PORRA!!” bien alto y salí disparada hasta 
tan delante como pude, segunda fila. Y allí me quedé, con 
los ojos como platos, sin parpadear para no perderme ni 
una milésima de segundo lo que estaba haciendo el pe-
dazo de cab%$# de Joe, gritando como una posesa (aun-
que me dé vergüenza admitirlo), ¡si hasta me tiraba de los 
pelos! Creo que no me arranqué ningún mechón, pero ga-

nas me daban de destrozarme la camiseta a jirones… En 
fin, MUY lamentable, pero es lo que tiene el subidón: te 
descontrolas.

La canción era la caña en directo; Joe y una de las baila-
rinas se curraron una coreografía entre moderna y agre-
siva, ella le pisoteaba, y en determinado momento él tiró 
de su mano y se la echó al hombro… luego acabó arras-
trándose por el suelo, doblándose de una forma imposi-
ble… y a mí me pasaba la vida en imágenes frente a los 
ojos. Aluciné con lo porno que era la parte de I'll push you 
how you want it just tell me when to pull / you want it 
harder, el arte que tiene retorciéndose en el suelo, o en 
dónde acaba su cara (y su mano) cuando dice tell me 
where to kiss it y se dobla sobre sí mismo... Un detalle 
muy gráfico: aunque parte de la canción iba en playback, 
Joe regó a las primeras filas de las ganas que le ponía…

Sobreviví y no sé aún bien cómo, aunque sí en qué condi-
ciones: me quedé tan en shock, que a continuación apa-
reció Jordan, descamisado, para cantar Baby I Believe in

You y yo… ¡no me enteré! Tuve 
que esperar al concierto del día 
siguiente para fijarme un poco 
en él y sus abs. Me quedé ad-
mirada al ver que los pasos que 
hace son idénticos a los de 
Providence, y sus pectorales si-
guen exactamente en el mismo 
sitio; diría que incluso se le 
marcan más los abdominales 
ahora, ¿con qué diablo ha 
pactado este hombre?

Después de marear al personal 
moviendo la cadera de forma 
que parecía que fuese a rom-
perse, Jordan descendió por las

escaleras, abrochándose la camisa, y aparecieron las 
bailarinas con unas chaquetas entalladas de rayas estilo 
circo; una de ellas le ayudó a ponerse una chaqueta, y 
empezó Give It to You , con una coreo en la que JK 
demostró que sigue bailando como nadie.

Seguía en estado catatónico cuando en la pantalla empe-
zaron a aparecer unos rótulos blancos sobre fondo negro: 
BELIEVE. Y de pronto un foco, sólo uno, iluminó a una 
figura sobre la plataforma izquierda: Joe, vestido de negro 
(con los únicos pantalones holgados que se puso en todo 
el show y una camisa en plan casual), y armado con su 
micro. Empezó a cantar Stay the Same a cappella, para 
morirse… ¡y subir al cielo!

Después entró la música y más adelante un coro gospel, 
aunque yo ese día no les vi. Joe, como siempre, le ponía 
el alma… El modelito elegido para esta canción parecía 
discreto, pero lo cierto es que cuando se subió a la esca-
lera central y se puso a pegar botes, la camisa volaba a 
su alrededor…

Para acabar, volvió a quedarse todo a oscuras menos el 
foco que caía sobre él, y susurró: Don’t change, mientras

Jordan la lió parda con sólo una camisa.



juntaba las manos como si rezase y bajaba la cabeza. 
¡Divino!

Tras los solos de los J’s, apareció Donnie, que nos dio un 
discurso del que no recuerdo ni media palabra (compren-
dedme…). Una de las chicas le colgó una guitarra eléc-
trica blanca al cuello; reaccioné cuando me di cuenta de 
que la música que sonaba era Cover Girl pero en una 
versión diferente, mucho más rockera que la original.

Llegó el momento aparición: los cinco, de blanco, sobre 
banquetas en lo más alto de la escalera. Y sonó el inicio 
inconfundible de I’ll be loving you forever . Jordan nos 
dejó alucinadit@s con sus falsettos, aquí los hizo todos él, 
sin dirigir el micro al público (como ocurrió en My Favorite 
Girl); ¡y os aseguro que estaba en plena forma vocal!

Le hice el traje a Joe, a saber: jeans blancos, apretaditos 
en su justa medida; una camiseta de manga larga tan fina 
que transparentaba todo; una bufandita de hilo al cuello, 
que le da él unas vueltas con mucha gracia; y las zapas

blancas con bandas plateadas a los lados… Sumadle los 
OJOS (que se ven aún más azules sobre el escenario) y 
la sonrisa, y tenéis un ángel, ¿o vais a decirme que no?

Me fijé en cómo le sienta la camiseta de manga larga a 
Jordan, y dediqué gran parte de la canción a tratar de 
descubrir si Joe estaba haciendo honor a su reputación, 
no llevando calzoncillos… Ya lo veréis y decidiréis por 
vosotras mismas, pero yo creo que la leyenda urbana es 
cierta. El que no dejaba dudas acerca de su ropa interior 
era Donnie: se había puesto calzoncillos negros bajo el 
pantalón blanco, ¡se veían a un kilómetro!

Donnie volvió a dirigirse al público, mientras los otros 
cuatro se repartían por las escaleras laterales y la cen-
tral; cada uno, con una bailarina. Habló de cómo empezó 
todo esto de la reunión, pero yo estaba estudiándome los 
pantalones de Joe y no me enteré de mucho, la verdad. 
En un momento se colocó de no sé qué forma y me acor-
dé de aquellos jeans que llevaban los Bee Gees en el ví-
deo de “Staying Alive”, no diré más…

Tocaron entonces Click Click Click (de ahí que Donnie 
estuviera comentando cómo se había puesto en marcha 
la reunión), y aunque ya había visto la coreo en los vídeos 
de otras actuaciones, al natural era mucho más sexy. Me 
fijé y tomé nota: stop – stop (mano al frente de quieto pa-
rao), let me take a mental shot of this moment (mano que 
sujeta la cámara); drop – drop (paso de quítatelo toooodo 
ahora mismo); click – click – click (se abrazan a sí mis-
mos). 

Se adelantó entonces Joe para hablar con el público. El 
discurso fue una absoluta ida de olla suya, que como 
pude comprobar después, repite en cada concierto. Nos 
explicó que estaba tratando de poner en marcha un movi-
miento, una nueva moda, que consistía en decir Let’s get 
this! cada vez que hay que hacer algo. Pero se hizo tal lío 
contándolo, que cuando nos pidió que a la de tres todos lo 
gritáramos, quedó algo así:

Joe – “One! Two! Three!!!”
El público – “Aaaaarfffffwaaaaann nnn???”

¡Fue un desastre! El Mac empezó a partirse, claro, y 
volvió a explicarse, esta vez algo mejor. “Puede que esto 
no tenga sentido para nadie más que yo, pero I’m dying 
here! So please…”. Y como nos lo pidió por favor, a la 
segunda lo hicimos muy bien.

Tan pronto como dijimos las palabras mágicas, gritó 
Jones Beach! 1988! y supimos que empezaba Summer-
time . ¿Recordáis que en el primer vídeo que salió en la 
web de People, a Donnie le preguntaban cuál de las can-
ciones clásicas tenían más ganas de tocar en directo? Él 
respondía, muy hábilmente, que la que más le apetecía 
era un “futuro” clásico. Pues al oír “Summertime” en direc-
to, me di cuenta de que ése es el nuevo clásico, el himno 
que siempre asociaremos a estos días… da igual que no 
sea mi canción favorita de The Block, siempre tendrá ese 
significado especial.

Donnie, Joe y 
Jordan, haciendo 
el Celtic.

Obsérvese que 
los menos 
pudorosos no 
llevan nada 
debajo de la 
camiseta de su 
equipo…



Entrábamos en la recta final, para la que habían reserva-
do los verdaderos Clásicos. Hubo un breve parón des-
pués de Summertime; luego vi en la set list que se supo-
ne que el concierto en sí sólo llega hasta aquí, lo demás 
son los bises (o el encore, como ellos lo llaman). Los chi-
cos reaparecieron, aún de blanco, pero esta vez con 
cazadoras súper galácticas, de color plateado. Aunque 
suene hortera y ochentero, ¡quedaba bien chulo!

Había visto la adaptación de Step by Step en otras ac-
tuaciones, pero no por eso me gustó menos. El momento 
en que, justo al principio, se colocan con los micros en 
diagonal, es un dejà vu total, al igual que cuando se po-
nen en fila y hacen aquella figura que nos sabemos de 
memorieta. Me sigue pareciendo mal que nos dejen los 
steps a nosotr@s, preferiría oírselos a ellos; pero en el 
suyo (I can give you more), Joe fue tan pícaro que se 
medio sacó la chaqueta en plan desafiante, así que me di 
por satisfecha.

El puntazo de esta canción: de pronto, se convirtió en 
Push It, el clásico de Salt’n’Pepa, y Donnie y Joe se mar-
caron un bailecito genial en lo alto de la escalera central. 
La reacción del público, a esta improvisación y a la can-
ción en sí, fue brutal. Y cómo flipó Joe cuando, para aca-
bar la canción, se fue a la escalera y trató de hacer aquel 
paso asesino del vídeo, subiendo y bajando súper rápido. 
Menos mal que los otros se hicieron los longuis y la su-
bieron despacito, ¡si no me veo a más de uno lesionado!

Volvió a hacerse la oscuridad, y apareció en pantalla un 
cartelón bien explícito: LET’S GET LOUD!!! (“¡Vamos a 
meter ruido!”). Por si no nos había quedado claro, salió un 
jugador de los Celtics gritándonos para que le acompañá-
ramos al unísono, y así lo hicimos: AAAAAAAAAAAAH!!!! 
Una música muy familiar a todo trapo por los altavoces: el 
tema celta de The Departed (Infiltrados), y unas letras que 
fueron formando las siglas de NKOTB, pero con símbolos

de Boston: la “O” era el emblema de los Celtics, la “T” era 
el logo del metro de la ciudad… Y en la franja que ocupa-
rían cada una de las letras, las cinco caras de los chicos 
del videoclip de Single.

Sólo hicieron falta unos golpes rítimicos para que nos  
diéramos cuenta de que empezaba Hangin’ Tough . 
Aparecieron los cinco con las camisetas de los Celtics, 
customizadas con su apellido en la espalda. Jordan y 
Danny la llevaban sin nada debajo; los otros tres son más 
pudorosillos.

Hangin’ Tough puso al estadio entero no sólo en pie, sino 
a hacer the New Kids dance. Fue impresionante ver los 
brazos de un lado a otro, ¡después de veinte años! Y el 
ritmo no bajó cuando la canción se transformó en We Will 
Rock You. Alargaron la canción y la despedida, yendo de 
un lado a otro del escenario.

Hubo un momento en que a Joe le dio la locura pélvica, 
no sé cómo no se mareó con tanto meneo… Estaban 
eufóricos, más o menos como nosotr@s, y después de 
pegar botes por el escenario, se unieron en un abrazo en 
grupo. Para cerrar, más fuegos artificiales, un salto todos 
juntos al frente (¡flashback total!), saludaron a la afición y 
desaparecieron bajo la escalera central, que se elevó…

Cuando se encendieron las luces, mis pies no tocaban el 
suelo, y no porque siguiese encaramada sobre la silla. 
Una lástima no haberme hecho una foto con la cara de 
FLIPADA que debía llevar, ¡os digo que me paran en un 
control antidroga y doy positivo! 

De camino al hotel Beks me preguntó si estaba bien, por 
lo del cambio horario, la falta de sueño y de alimento… 
pero le aclaré que mi estado no tenía nada que ver con el 
jetlag, ¡era simple subidón NKs! 

El abrazo en grupo del final, ¡que nos dejen 
enmedio!

Despidiéndose de un público muy entregado.



Como estar en el cielo…

… y 
por 
detrás.  

Jonathan, feliz.

Y veinte años después, ¡la química sigue ahí!

El paso más peligroso del concierto:

Un 
ángel 
por 
delante
…



El 28 de Septiembre era nuestro gran 
día: el último concierto al que asistiría-
mos, y con pase VIP para verles en el 
M&G. Pasamos toda la mañana ner-
viosísimas, y quedamos en la Recep-
ción de la Residencia para ir juntas.

Cuando llegamos al recinto, sólo había 
un grupo de cuatro chicas delante 
nuestro. Según pasaba el rato, iba lle-
gando más y más gente, hasta que la 
cola empezó a ir más allá de las puer-
tas del recinto. Por fin abrieron y fui-
mos entrando; el personal de ILAA nos 
entregó nuestros paquetes VIP, con 
los pases plastificados con una letra 
detrás: la A. ¡Íbamos a ser las prime-
ras en entrar a saludarles!

Otro chico nos entregó la bolsa con los 
regalos: una manta gris con el logo de 
NKOTB bordado, una taza de desayu-
no con ese mismo dibujo, un pequeño 
álbum de fotos con la foto de la porta-
da de The Block, la tarjeta de des-
cuento para la tienda online, y tres 
postales. En un sobre, la entrada para 
el concierto: lo abrí y vi que estaba en 
segunda fila, ¡¡aluciné!! 

Entramos en el lugar en el que iba a 
tener lugar el M&G y vimos que ha-
bían puesto una cortina a modo de 
photocall, ese fondo que colocan en 
los eventos para que el famoseo pase 
y pose. Elegimos una mesa en prime-
ra fila para tener buenas vistas.

Robo explicó cómo iba a funcionar el 
sarao. Básicamente, nos pidió que nos 
comportáramos y no les agobiáramos, 
que pensásemos que hay muchas 
más personas esperando para salu-
darles, y que cuando oyésemos “¡¡FO-
TO!!”, posáramos para la posteridad.

No sabría deciros en qué orden entra-
ron en el recinto del M&G. Sé que pri-
mero aparecieron Donnie y Danny, y 
que apoyada en el hombro de Carol, le 
dije: “Mira a Donnie, ¡qué mono está!”. 
Y recuerdo también que los últimos 
fueron los Knight; pero lo que tengo 
clarísimo, cristalino, es que Joe llegó 
el tercero, en todo el medio, of course. 
Le pasé el escáner: los vaqueros le

quedaban de delito, la camiseta ajus-
tada en su exacta medida (se le ve 
más delgado que sobre el escenario). 
Una bufanda de seda blanca al cuello, 
muy estilo Sinatra, y -oh maldición- el 
dichoso sombrerito. ¿Lo dije en voz 
alta o sólo lo pensé?: “Jo, se ha pues-
to el sombrerito…”. No dejaba de 
apretar el hombro, o la mano, o ambas 
cosas a Carol y decirle: “Mírale qué 
guapo, ¡¡por Diossssssss!!”. Seguía 
medio escondida, tratando de prote-
germe de los MacFaros tras la espal-
da de Carol, porque sabía que una vez 
se cruzasen conmigo, ya no habría 
vuelta atrás.

Joe vio la camiseta de las Face Time 
Girls que se habían hecho cuatro de 
mis amigas, se quedó señalándola 
sonriendo y luego se colocó en su si-
tio, aunque sería el que más se movie-
se de un lado a otro durante el M&G. 
Éramos el primer grupo, así que a la 
señal de Robo, avanzamos.

Fue pasar el cordón de separación y 
subirme en la nube… Robo estaba 
colocado de tal forma que a Danny (el 
primero) no se le veía. Entre que es 
chiquitín y que íbamos aleladas, me 
dio la impresión de que incluso alguna 
se quedaba sin hablar con él simple-
mente porque no le había visto… Pero 
Carol (que iba delante mío) superó la 
barrera de Robo para saludarle, así 
que aproveché el frente abierto. 

Habíamos estado hablando de si les 
parecería raro que les abrazáramos, o 
que les diéramos dos besos (costum-
bre en España, pero muy agresivo 
para los anglosajones); una vez allí, 
salió natural: saludé a Danny , le abra-
cé, le di dos besos y le pregunté como 
si fuese mi vecino de toda la vida, qué 
tal estaba. Sonrió y me dijo que se en-
contraba estupendamente, y me dio 
las gracias por preguntarle.

Donnie era el siguiente, y a éste es al 
que temía yo, porque me conozco los 
achuchones que mete y cómo te deja 
sin palabras… y no podía permitírme-
lo, ¡Joe estaba a continuación! Le mi-
ré, tenía una carilla el pobre de no en-
contrarse en plena forma… Sonreí y le 
dije: “Muchísimas gracias por hacer 
esto, por TODO esto… Eres único, in-
creíble”. Abrió los brazos de esa forma 
que tiene él tan especial, que parece 
que te está invitando a quedarte a vivir

Boston, 28 Septiembre 2008
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Are you ready to meet the NKOTB? Pues 
en realidad… ¡no mucho!

Donnie, encantado con sus Face Time 
Girls.

Foto cortesía de Mary Doya



ahí... Me estrujó, la verdad es que los 
abrazos de Donnie son legendarios y 
con motivo; y así de cerquita, hizo lo 
que acostumbra: me susurró al oído y 
me dijo, “No, gracias a TI”. Vaya 
toalla…

Aguanté el tipo mucho mejor de lo que 
había pensado que lo haría, y enton-
ces llegó el momento decisivo: tenía a 
Joe delante, que acababa de saludar a 
Carol y se giró hacia mí. Después de 
todos los nervios pasados, las emocio-
nes vividas, el atacamiento permanen-
te en el que llevaba viviendo desde 
que en Mayo me había lanzado a 
comprar el pase VIP, ¿creéis que me 
temblaron las piernas? ¿Que se me 
aflojaron las rodillas? ¿Que me puse a 
llorar desconsolada? ¿O que me que-
dé sin palabras cuando me quedé fija 
en sus OJOS? ¡En absoluto! Sonreí, y 
le solté un Hi there! tan alegre y tan 
entusiasta que creo que pensó que 
nos conocíamos de antes y que debía 
reconocerme. 

Como es tan cumplido, respondió con 
la misma intensidad, y con una de 
esas amplísimas sonrisas con las que 
sabe que se nos cae todo al suelo 
(literal y figuradamente). Me abrazó, le 
di dos besos, y dejó su enorme mano 
sobre mi espalda (yo tenía la mano en 
su brazo) mientras le decía que tam-
bién yo venía de España, como las 
chicas a las que acababa de saludar. 
Joe se queda muy serio y te mantiene 
la mirada mientras asiente muy suave-
mente cuando le hablas, dándote la 
impresión de que te está prestando 
mucha atención, lo que es genial. No 
hizo falta que dijese más, respondió 
con cara de absoluta seriedad: Yeah, 
we GOTTA go and do a show there…
Creo que se lo han oído ya tantas ve-
ces a las fans españolas, que tienen la 
idea interiorizada los pobres.

Superada la prueba de los MacFaros, 
me hubiese quedado allí dándole pali-
que y lo que hiciese falta, pero de 
pronto me encontré a Jordan delante, 
de un GUAPO que me dejó descolo-
cada. Me vais a decir que él siempre 
ha sido guapo, pero no sé qué ha es-
tado haciendo estos meses en los que 
han preparado la gira, que se ha pues-
to increíble. Está muy delgado, y como 
iba de negro de pies a cabeza, parecía 
casi no ocupar espacio.

Tod@s habéis oído hablar de cómo 
Jordan se vuelve súper tímido cuando 
tiene a mucha gente alrededor, a ve-
ces parece que no está cómodo con 
l@s fans, se queda ahí en un rincon-
cillo con cara de no querer que la gen-
te se dé cuenta de que es Jordan 
Knight quien está allí… pues yo no sé 
qué le habría dicho Carol, pero me lo 
encontré con una sonrisa de oreja a 
oreja, así que le planté un abrazo, los 
dos besos, y sin que me dejara abrir la 
boca me preguntó sonriendo: “¿Tú 
también estás con este grupo? ¿Tam-
bién eres española?”. Le dije que sí 
devolviéndole la sonrisa y añadí: “Ya 
sabes cómo somos las españolas, que 
estamos locas y os seguimos a cual-
quier rincón del mundo… estamos en 
todas partes, ¡no podíamos perdernos 
Boston!”. Mi sorna pareció hacerle 
tanta gracia como verse rodeado de 
Spanish girls, amplió la sonrisa hasta 
mostrar aquellos hoyuelos tan encan-
tadores; le veía de tan buen humor, 
que fue una verdadera pena que en 
ese momento Robo gritara “¡FOTO!”. 
Se me encendió una lucecita y puse 
en marcha el radar de “¿Dónde porras 
se ha metido Joe?”.

Habíamos hecho mil planes acerca de 
cómo nos íbamos a colocar el la foto… 
bueno, pues a freír puñetas: Joe había 
desaparecido del mapa, creo que in-
cluso le dije a Carol algo del estilo de 
“Pero ¿¿dónde se ha metido??”. De 
pronto le vi aparecer desde la parte de 
atrás con Silvia de la mano, colocán-
dose en cuclillas frente al grupo para 
la foto. Ni me lo pensé: me agaché 
junto a ellos, y una milésima de segun-
do antes de que se disparase el flash, 
un pensamiento cruzó mi mente: “Igual 
no ha sido muy buena idea ponerme 
en cuclillas con esta falda/cinturón que 
llevo…”. Hubo un segundo flash, yo 
traté de mantener una postura lo más 
femenina posible a pesar de la situa-
ción, tapándome disimuladamente con 
el brazo. Al final, como podréis ver en 
las fotos, el pase VIP que llevaba al 
cuello cumplió su función.

Ni me enteré de que Donnie había 
acaparado a las Face Time Girls… A 
la noche, cuando nos sentamos a co-
mentar todo lo ocurrido, conocí su ver-
sión de los hechos: cómo él había 
querido reunirlas a todas a su alrede-
dor para la foto, y que de pronto apa-



reció Silvia tirada de la mano por Joe 
diciendo: “Raquel, ¡que me lleva Joe!”. 
Ellos lo tenían tan claro que ¿de qué 
nos había servido la planificación?

Después de disparar las fotos, mi nu-
be debió subir un poquito más alto, 
porque aunque pude reaccionar y 
acercarme a Jonathan para saludar al 
que me quedaba pendiente, no vi que 
Donnie hizo círculo con las FT Girls y 
se quedaron por unos segundos en 
plan circle of love. Abracé a Jon, le di 
dos besos y le di las gracias por lo que 
estaba haciendo; me pareció que él se 
las merecía más que nadie, por sus 
especiales circunstancias: It’s great to 
see you back with the guys, le dije. Me 
sonrió y me dio las gracias, ¡si es que 
son de un educadito!

como a medio gas no es ninguna ton-
tería; sobre todo Jordan, que se trans-
forma totalmente cuando está en el 
escenario. 

A Joe le vi cansado en algún momen-
to, se quitaba el sombrero por un se-
gundo (¡bien!), se pasaba la mano por 
las cejas, la frente y el pelo, como pa-
ra despejarse, se volvía a colocar el 
sombrero y continuaba.

Nos dejó ver su repertorio de tics ner-
viosos, asintiendo con la cabeza muy 
seguido; Silvia no se había fijado en 
este gesto tan característico suyo has-
ta ese momento, le pareció encanta-
dor, claro. Y lo que le gusta mandar a 
este chico: llevaba a las fans de un 
lado para otro, colocándolas para la

Quizás por liberar nervios, o igual por 
lo revolucionadas que llevábamos las 
hormonas con “su” Jordan y “mi” Joe 
delante, Jay y yo empezamos a decir-
les todas las tonterías que se nos pa-
saban por la cabeza. “¡Te voy a poner 
un piso!”, le gritaba Jay a JK, y nos 
moríamos de la risa. Cuando Joe se 
giró, le solté: “¡Que no me entere yo 
que ese culito para hambre!”. Nos 
íbamos creciendo, pensando que ellos 
no se enteraban de nada, hasta que 
nos dimos cuenta de que Danny (que 
se pasó el M&G dando conversación a 
Silvia & Co) debía estar entendiendo 
parte, no sé si porque pillaba palabras 
o por nuestros gestos… dos niñas mi-
nifalderas y pintaditas, pero con cara 
de estar soltando burradas propias de 
obra de la construcción.

Salí de la zona del photocall, y volví a 
la mesa con cara de idiota total. Recu-
peramos nuestras cámaras y tratamos 
de hacernos hueco para disfrutar del 
espectáculo. Como habíamos entrado 
las primeras, quedaban decenas de 
chicas por pasar a saludarles… ¡jauja 
para nosotras!

Joe no paró en todo el rato que estuvi-
mos allí: mientras los demás conser-
vaban más o menos su lugar para po-
sar, él lo mismo desaparecía por de-
tras de la cortina del photocall que 
avanzaba y se ponía a hacer el tonto 
en nuestros morros. No podía haber 
encontrado público más agradecido 
para su display de posturitas, gestos, 
poses y bailecitos… nos ofreció el 
show completo.

foto, poniéndose frente al grupo y dan-
do instrucciones para juntarse de un 
lado o de otro para caber…

Había chicas que se ponían a bailar 
con Danny, él les seguía el juego. 
Donnie estaba apagado para lo que 
suele ser él, no se encontraba bien, 
pero a pesar de eso repartía abraza-
cos y amor a diestro y siniestro.

Yo estaba encantada observando a 
Joe, podría haberme quedado ahí du-
rante horas y horas, porque él mismo 
es un espectáculo. Nos moríamos de 
la risa viendo cómo seguía poniendo 
cara de prestar mucha atención cuan-
do alguna fan le contaba algo, y si le 
decían alguna cosa que le pareciese 
curiosa, arqueaba las cejas, abría

Jay no dejaba de decirle a Joe que se 
quitara un poco de en medio para po-
der grabar a su Jordan, y yo encanta-
da de que él no le hiciera caso. 

Nos reíamos de cómo llegó un mo-
mento en el que los hermanos Knight 
parecían poner cara de “si nosotros no 
somos del grupo”, se les veía un poco 
cansados de saludar a tanta gente, 
aunque cumplieron con todo el mundo. 
¡Les vimos incluso sacar los móviles y 
ponerse a mirar los mensajes! La ver-
dad es que es bastante paliza para 
ellos, y más si piensas que en un rato 
van a subirse al escenario a darlo todo 
durante dos horas. Lo que comenta-
ban hace poco en una entrevista, de 
que reservaban las energías para el 
concierto y que el resto del día iban



mucho los ojos y sonreía con cara de 
asombro. Más divertido aún era ver su 
reacción ante algunas fans: cómo se le 
escapó una mirada furtiva a un buen 
trasero, o el momento en que abrazó a 
la chica de las chapas… Resulta que 
una de las fans llevaba cinco chapas 
gigantes enganchadas a la espalda de 
la camiseta; y encima, una cazadora 
de NKOTB. Cuando Joe la abrazó, de-
bió notar algo raro debajo (¿esto es 
una fan o Robocop?) y entonces ella 
se giró, se levantó la cazadora y dejó 
ver las chapas. ¡Él se pegó tal susto 
que hasta se echó hacia atrás!

Cuanto más tratábamos de llamar su 
atención, más se hacía el longuis y 
nos enseñaba el trasero (¡mejor para 
mí!). En cambio, cuando empezó a 
sonar Put it on my Tab Jay y yo nos 
miramos, sonreímos y empezamos a 
bailar y cantar, y de pronto vimos que 
Joe estaba ahí enfrente bailando y se-
ñalando, con cara de “aquí llega el te-
rror de las nenasssss”. Y Jay diciéndo-
me entre dientes, sin dejar de sonreír: 
“Creo que he ligadooooo y yo no he 
hecho nadaaaaa”, ¡fue un puntazo!

Pasó el último grupo a saludarles y ha-
cerse la foto, y entonces la gente em-
pezó a ponerse nerviosa. Dependía de 
ellos el quedarse a charlar con las fans 
y firmar autógrafos o marcharse a los 
camerinos a prepararse; esa noche 
tenían además el programa especial 
para VH1, así que estaban más busy
de lo habitual.

Comenzaron a salir por el lado del 
photocall por el que habíamos ido sa-
liendo nosotras, y la gente se les echó 
encima para conseguir su firma, una 
foto, una sonrisa. Me agobié un poco, 
quizás porque vi a Jon con una cara 
que daba a entender que la situación 
no le gustaba demasiado. De hecho, 
dos chicas americanas que estaban a 
mi lado estaban indignadas, y una de 
ellas dijo claramente: I’m not going to 
do this…

Volví a mi mesa, feliz como una per-
diz, y pensé que se habían ido todos 
hasta que se me ocurrió asomarme a 
la parte de detrás de la cortina: Joe 
seguía allí, rodeadísimo por fans que 
le daban discos para firmar, le habla-
ban y preguntaban… Cogí una de las 
cosas que llevaba encima para tener 
una excusa para acercarme y pedirle

un autógrafo; la firma era lo de menos, 
sólo quería volverme a cruzar con los 
MacFaros. Así que me puse en su tra-
yectoria con una foto en la mano, la 
que nos hicimos en 1993 en la puerta 
de su casa. Él iba firmando a diestro y 
siniestro, en plan autómata, pero con-
seguí lo que me proponía: llamar su 
atención. Empezó a firmar sin mirar lo 
que estaba autografiando, y de pronto 
se quedó parado, fijo en la foto. Soltó 
un expresivo: Wow! Le dije: “Es de ha-
ce ya un montón de años…”, me miró 
y asintiendo sonriendo respondió: “¡Ya 
lo veo!”.

Estuvo un buen rato por allí, dio un par 
de vueltas al ruedo, y el de seguridad 
no hacía más que achucharle, meterle 
prisa y decirle que no podía estar allí 
tanto tiempo. Y entonces, sin detener-
se en su camino y sin dejar de firmar 
ni de atender a las fans, le soltó una 
frase que me dejó helada: I make the 
rules, you don’t (“Yo soy el que pone 
las reglas, no tú”). ¡Olé sus huevos! 
Obviamente, ante esta demostración 
de poder divino, el segurata no volvió 
a abrir la boca.

Me atrevería a afirmar que nadie se 
fue de allí sin un autógrafo de Joe; 
hacerse una foto a solas con él resul-
taba más complicado porque habría 
eternizado el proceso. Lo que sí he 
visto son las típicas fotos de él firman-
do y la fan con cara de felicidad abso-
luta al lado, mirándole como quien 
tiene una aparición.

Cuando también él se fue y no había 
ningún New Kid a la vista, volvimos 
flotando a nuestras mesas. Yo debía 
tener una cara especialmente boba, 
porque alguien preguntó: “Y a ésta, 
¿qué le pasa?”. Me parece que fue 
Jay quien respondió: “Nada, déjala, 
está en su nube…”. 

Si quieres leer la crónica 
aún más detallada de los 
ocho días que Alejandra 

estuvo persiguiendo 
a los NKOTB por USA, 

entra en 
http://es.groups.yahoo.
com/group/nkotb_fans/ 

Allí también podrás ver 
todas las fotos y vídeos.

Joe tiene sus poses… y yo las mías.

La foto oficial (cortesía de ILAA).
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Joe me ofreció fantásti-
cas vistas de su trasero 
gran parte de la noche.

El peor momento fue 
cuando se le cayó al 

suelo algo que tenía en 
la mano; se agachó pa-
ra recogerlo, doblándo-
se de manera tan exa-
gerada que me estiré 
para ver si asomaban 
los calzoncillos. Me 

quedé tan congelada

¡que ni reaccioné para echarle una foto 
a la interesantísima perspectiva! Fue 

visto y no visto: se incorporó, se colocó 
un poco la cinturilla y siguió a lo suyo. 

¿Que si lo hizo adrede para provocarle 
un ataque al corazón a la chica que no 
dejaba de hacerle fotos a su pandero? 
Pues conociéndole, no me extrañaría 

nada… Pero yo me volví con este book.
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Con ocasión del regreso de NKOTB a Boston, se organizó una cena en la antigua casa de los 

Knight, que actualmente gestiona el Ejército de Salvación. El evento incluía un tour de las 
habitaciones en las que Jonathan, Jordan y su extensa familia pasaron años muy felices. HT hizo 

gala de su frikismo (a mucha honra) y Alejandra se trajo estas fotos.

La habitación de Jordan. Hubo que talar los 
árboles que se veían a través de las ventanas 

para evitar que los fotógrafos se subieran.

La casa de Melville Avenue, tantas veces vista en revistas, 
y no por ello menos sobrecogedora… 

Un caserón con mucha historia, y que se empleó en algunas 
de las sesiones de fotos de los inicios.

En su sótano ensayaban los Nynuk, germen de nuestros 
New Kids On The Block.

Cartel explicativo de la ruta por la mansión 
Knight, que en este caso indica la localización 

de una de las habitaciones de Jonathan… 
Llegamos a la conclusión de que las había 

utilizado todas.

La habitación de Jon, con su aspecto actual.



Viajar a Boston y regresar sin haber 
visitado los NKs sites es casi como no 

haber estado… No hubo tiempo de 
hacer la ruta completa, pero sí varias 

paradas interesantes, con las que 
compusimos este álbum de fotos.
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